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DORSO OCCIDENTAL DE SANTA FE CON PARQUES Y SABANAS SECAS 

UNIDAD 1.3.3 

1 - CARACTERISTICAS GEOMORFOLOGICAS 

1 -1) T}ji>.()L(),@IA 

De acuerdo a la división taxonómica realizada para el Chaco , considerado 
como unidad de primer orden, la unidad 1. 3. 3 formannanr11e de la llanura occidental 
y sería la continuación (por el sur) de la unidad l. 3. 2 descripta para la provincia 
del Chaco. 

Sin embargo, su situación difiere de esta última ,debidoa su disposición sub­
meridiana y por que el concepto de dorsonoresponde a un condicionamiento funda­
mentalmente estructural , como tenía lugar en la unidad 1. 3. 2. 

En efecto, si bien el lineamiento tectónico Tostado - Selva (considerado por 
PASOTTI, P. como una geoclasa) debe prolongarse siguiendo el límite oeste del 
norte de Santa Fé, no se traduce en un apreciable resalto morfológico, en oposición 
a lo que ocurre al sur del RÍO Salado. 

También los lineamientos de dirección brasileña la atraviesan oblicuamente, 
determinado un complejo modelo estructural de fondo y no existen suficientes ele­
mentos de juicio como para aseverar que se trata de una criptodorsal, lo cual no 
descartamos, o simplemente de una gran unidad es t r u c tura 1 basculada hacia 
el este. 

Por lo expuesto anteriormente no es fácil delimitar la unidad 1. 3. 3 por e 1 
oeste. Se presenta como una planicie subestructura} remodelada con posterio­
ridad por procesos eólicos y, tal vez, su rasgo dominante lo constituya un paleo -
modelo en el cual se suceden gradativamente formas eólicas (PE), que van desde 
paleocordones hasta planicies embutidas eolizadas. 

1 -2) MP.XDIDLO 

Se presenta? casi en todos los aspectos fisiográficos , como una típica área de 
transición, con una paulatina y lenta degradación de los paleomodelos de cordones 
eólicos que predominan en el área de Sgo. del Estero , lo cual es muy manifiesto en 
las fotos satélites, "' 

Su pendiente general es hacia el E-SE pero ella no es suficiente c'omo para 

33 



sobreim~ooerse a los paleomodelos , de manera tal que la presencia de cuencas a -
rroicas constituye uno de los rasgos dominantes del modelo , y tal vez sea el Únic o 
elementd que permita establecer su límite este. 

El límite occidental es prácticamente convencional. Sulímitenorte está dado 
por la presencia de un ancho valle originado por el ríoSaladoen una posición ante­
rior , sin embargo, este elemento morfológico no debe llevarnos a engaño , porque 
el modelo que caracteriza a la unidad Santa Sylvina se prolongó , con una acentua­
ción de modelo eólico, en la subunidad l. 3. 3.2, a tal punto que la orientación de 
los corddnes y depresiones intradunares , sigue exactamente el mismo modelo que 
en aquéll~ (Foto 2. 3). 

El ~odelo es poligenético ya que : 1°) de alguna manera ha habido un levanta­
miento y l ~~sculamiento tectónico del conjunto, 2°) el área debe haber sido bicelada 
por supeyficies de pedimentación 3°) fue homogeneizada morfoclinométricamente 
por colmr tación del área correspondiente a la prolongación de la Pampa de las La­
gunas de~tro del Chaco y 4°) fue sometida a modificaciones de los sistemas de mo­
delado durante el Cuaternario; sin embargo, predomina un paleomodelo eólico que 
prohltble:rpente corresponda a un biostásico seco que remodeló los sedimentos del 
Bonaere~1lse (Pleistoceno Superior). 

Es característica mencionada domina la totalidad de los niveles incluso los 
más bajo , que si bien se componen de pequeñas planicies subestructurales embu­
tidas (tal como ocurre en la unidad Santa Sylvina en el Chaco) presentan un micro­
modelad9 eólico como película superficial sobrepuesta (Fotos 2- 2 y 2-3). 

Finalmente , el segundo elemento de cohesión a nivel de modelo lo constituyen 
las formas seudokársticas (SK) generalizadas, que en gran parte se independizan 
del linea+ iento y de la morfología paleoeólica y están condicionadas por los gra­
dientes frá tic os, los cuales no siempre coinciden con los gradientes topográficos • 

1 -3) UNIDADES MENORES QUE PRESENTA 

Las subunidades que comprenden son : 

1,3,3,1 t PALEOVALLE ni:;L SALADO CON PARQUES Y SABANAS ARBUSTI -
VAS-UNIDAD CANADA LAS VIBORAS. 

l . 3. 3. 2 PLANICIE~ SUBESTRUCTURAL PALEODUNIZADA CON BOSQUES Y 
PARQUES MIXTOS-UNIDAD SANTA MARGARITA. 

l. 3. 3. 3 PLANICIE SUBESTRUCTURAL PALEODUNIZADA CON PARQUES Y 
SABANAS MIXTAS-UNIDAD POZO BORRADO 

En primer lugar toda la unidad se presenta connn;,:l,.fuertehomogeneidad, coll. 
dicionada por dos factores dominantes. 

Conlstituye una vasta planicie, ligeramenteinclinadahacia el E-SE y desarro­
llada fun~amentalmente de norte a ;,:,¡ur. En ese sentido presenta una horizontalidad 
casi absoluta, a nivel de subunidad, solamente interrumpida por el paleovalle del 

1 Salado por el norte y el valle del Salado por el sur . 
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El segundo factor de homogeneidad lo constituye el paleomodelo eólico que 
se extiende por la totalidad de la superficie y que degrada desde paleocordonES de 
dunas (PEcc), hasta planicies estructurales microdunizadas (PEmd) (Fig , 2 . 1 ;Foto 
2-2 , 2-3 y 2-4) . 

Por lo antedicho, la fuerte homogeneidad corresponde al sector bi.cac1o entre 
los cursos mencionados , el último de Lscuales es arealmente de muy poca signifi­
cación como para que se lo pueda considerar como subunidad, 

Por el norte el paleovalle del Salado constituye una subunidad (1. 3. 3. 1) que 
rompe la continuidad del modelo Santa Sylvina de la provincia del Chaco (Unidad 
1.3.2.4) ; es un enorme paleovalle fluvial , aterrazado, de unos 10Km. de ancho y 
muy colmatado por sedimentos posteriores a su origen, de manera tal, que el pa -
leomodelo eólico llega a sobreitnRl!inerse al mismo (Fig. 2.2~ (Foto 2-1). 

Describe un arco con concavidad hacia el sur, análogo al del Sa lado actual y 
debió comportarse como evacuador principal de las aguas del gran lago lujanense , 
instalado en la depresión donde actualmente se encuentra la laguna de Los Cisnes , 

Actualmente, durante las grandes precipitaciones , permite el escurrimiento 
de aguas de Santiago del Estero en dirección al sistema del Arroyo Golondrinas , 

Al sur de la unidad 1 . 3. 3. 1 , formando una cuña en el NW , se extiende 1 a 
u ni dad 1. 3. 3. 2 , cuyo rasgo de diferenciación radica principalmente en la preser­
vación del paleomodelo de cordones de dunas orientados de SW a NE y con un mo­
delo semejante al observado en Santa Sylvina, si bien las depresiones intradunares 
son más pequeñas que en aquélla (Fig. 2 . 3 y Foto 2-2) . 

En las fotos satélites se ha podido observar que dicho modelo se prolonga 
hacia el W y el SW. 

En esta unidad (1. 3. 3. 2) se puede observar toda la secuencia de degradación 
del paleomodelo eólico, En efecto, los niveles más altos están constituídos por 

cordones de dunas alineados, de muy poca altura, pero condicionantes de la veget_gc· ·. 
ción (Foto 2 . 2). 

El nivel siguiente lo constituyen campos de barjanas (PEci.l), que tienen ten -
dencia a disponerse periféricamente a las depresiones cerradas (PEd) que carac -
terizan el área y pafüatinamente degradan a otro nivel inferior, constituí do por 
campos de paleo bar anas rebajadas (PEcd'). 

El nivel mas bajo lo constituye depresiones cerradas o parcialmente interli­
gadas que evidentemente deben r esponder a planicies estructurales, pero presen -
tan un micromodelo <lunar , reconocible en las fotografías áéreas (Fig. 2. 5 y Foto 
2-2) o 

Hacia el sur y a continuación de esta unidad, se extiende la 1. :3 . :l . 3 , ccµya 
Única diferencia con la anterior reside en que los paleocordones eólicos han sido 
prácticamente desmantelados. 

Sin emba,rgo, se sigue dando toda la secuencia del paleomodelo ,~ólico des -
cripto para la anterior , con cubetas cerradas , que van aumentando en tamaño e i!l 
ter comunicaciones. 

Un elemento c omún a todas la s unidades lo c onstituye el· proceso seudokárs ­
ti o , pero presentando diferencias en cada una de ellas (Fig º 2 o4 y Fotos 2-2 , 2-3 
y 2-4) o 
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En ~a unidad l. 3. 3.1 aparecen grandes depresiones de tipos se u do do lina s 
(SKd) o seudouvalas (SKu), orientadas siguiendo el eje de la paleoplanicie fluvia} 
del paleo~alle del Salado, es decir, por debajo de los niveles de terrazas. Asociatl~.~: 
das a aquellas se desarrollan redes subterráneas seudokársticas desde las unida­
des 1.3.2].4 y 1.3.3.2, que progresivamente van condicionando el escurrimiento 
superfici~l (Foto 2-1). 

En las otras dos unidades (1.3.3.2 y 1.3.3.3),la red subterránea seudokárs­
tica se or~enta hacia E-SE, condicionada por el gradiente topográfico general de la 
planicie, y se traducen en una serie de pequeñas seudodolinas alineadas queprogrEr 
sivamentd se integran en largas depresiones de asentamiento seudokárstico con 
seudodolii¡ias en collar de cuenta, y que en conjunto comienzan a definir redes pin§:_ 
das (Foto 12. 4). 

Est~ modelo se hace cada vez más manifiesto hacia el su.r, y progresivameg, 
te hacia el SE, para terminar directamente condicionado por el eje fluvial del Sal§:_ 
do hacia J1 cual converge oblicuamente. 

El Jallb actual del Río Salado constituye el límite sur de la unidad l. 3. 3, pe­
ro realmlente representa una estrecha in ·sión que no alcanza a definir una subuaj_ 
dad (Foto¡2.5). '' 

Se presenta encajado con terrazas perfectamente definidas; describe un gran 
arco al sJr de la localidad de Tostado y a pesar de su fuerte modelo meándrico, la 
dirección /que posee antes de realizar el codo , parece estar condicionada por un li­
neamient? tectónico. 

Es ~umamente sugestiva la diferencia entre este valle actual del Salado, de 
solo unos ¡pocos metros de ancho , y la enorme cubeta del paleovalle situado al nor­
te. Todo hace pensar en un proceso de captura, por un afluente del sistema de las 
Golondri9as, antes que una sobreimposición y, por otra parte, en una génesis muy 
moderna ,1 lo cual indicaría una anterior terminación del Río Salado en la depresión 
Los Porop.gos Mar Chiquita (Fig. 2. 6). 

1 

l -4) M~RFOMETRIA 

Cofo habíamos dicho al comienzo, el límite !,,~:! de la unidad l. 3. 3 no podÍa de­
terminarse tomando el límite político de la Peía. de Santa Fe (hasta donde se de­
sarrolló ~l trabajo realizado por la UNNE) y el análisis de la cartograña y de las 
fotos saq-iites indic.a que aquel debe aparecer en la Peía. de Santiago del Estero. 

El ·rasgo más fuerte de cohesión morfométrica lo constituye la existencia de 
un plano buy suavemente inclinado hacia el E-SE con una p en di en te me di a de 
2, 1 o/ oo~ , el cual parece comenzar en un quiebre de pendiente que se extiende de§.. 
de la localidad de Pozo Ullce (en el departamento General Belgrano en Santiago del 
Estero) ~onde la altura es de 81 metros sobre el nivel del mar, y sigue una linea 
22º N ha9ia el norte, como continuidad estructural del lineamiento del Borde de los 
Altos (Fig. 2. 7). 

1 

1 
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Desde esa línea hacia el W se pr oduce un brusco aumento de la pendiente , de 
unos 8 metros de amplitud, que se puede detectar entre Pozo D.tlce y Guardia Es -
colta (81 y 89 metros respectivamente). Es decir que en este sector se invertiría 
el modelo estructural correspondiente a la depresión de los Porongos - Mar Chiqui­
ta , en su l(mite con la Pampa Ondulada . 

Siguiendo la ruta Tostado- Reconquista , se puede nota r la suave inclinación 
del p lano al que hemos hecho referencia , y que termina en la ;t¡_ld a 68 metros , la 
cual crn1stituye el l(mite E de la unidad , en ese sector. 

De norte a sur, el aspecto de plano es aún más manifiesto, ya que la ampli ­
tud de la en rg(a es del orden del 1, 50 a 2 metros, entre alturas de 73 y 75 me -
tros. ' 

La amplitud total en este sentido , si consideramos el nivel de fondo del pa leQ 
va lle del Salado , s erfa del orden de los 11 metros. 

En tanto que en sentido E -W , incluyendo el sector de Santiago del Estero , s~ 
ría de 20 metros. 

El rasgo morfométrico más importante , está dado aqu( por la energíargenera­
da por el paleomodelo eólico, que determina las cotas máximas relativas sobre los 
campos de cordones , y las cotas mfoimas relativas en las depresione's estructura -
les. 

Por otra parte , el trazado de las curvas de nivel mediante la información to­
pográfica existente debe realizarse con mucho cuidado, porque, si bien existe un 
gradiente regional hacia el E-SE , el paleomodelo eólico determina la existencia de 
curvas cerradas correspondientes a las depresiones , toda vez que se trabaje con 
equidis tancias menores a los 20 cm. (Fig. 2. 8). 

Evidentemente, una cartografía que no refleja lo antedicho, no será de ningu­
na uti lidad para el manejo hidrológico del área, y sería recomendable curvas con 
equidistancia s de 10 cm , que permitan determinar las posibles áreas de transfluel!_ 
cias durante las grandes precipitaciones (Fig. 2. 9). 

1 :-5) MORFOGENESIS 

Si bien es cierto que no es factible hacer un esbozo morfogenético suficiente 
mente exaustivo, ya que para ello seria imprescindible contar con información es-­
tratigráfica mucho más detallada, es posible establecer algunas pautas que con~J -
deramos ·básicas para comprender las caracterfaticas morfológicas actuales; .. 

Aparentemente el proceso evolutivo de esta unidad siguió una s ecuencia, en 
algunos aspectos , semejante a la descripta par a la 1, 3. 2 (Chaco) . 

Desde el punto de vista estructural es conveniente hacer notar que , a pesar 
de lo antedicho , la tectogénesis presenta r~sgos diferentes que en aquélla, por co­
rresponder a un sector en el cual se superponen los estíllos chaqueño y pa mpeano. 

\ 

A diferencia del dorso central del Chaco (l. 3. 2), que se· sustenta sobre una tífp}"'Ga ~: 

criptodorsal, e l dors o occidental santafesino (1 . 3. 3) presenta un lineamiento es­
tructural hacia el oeste, que morfológicamente se traduce en un fuerte quiebre de 

, pendiente en su s ector sur y a lcanza el máximo en su prolon_gación hacia La Pam­
pa . Corresponde dicho lineamiento al denominado Tostado-Sellva y responde al es -
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tilo de geoflasa según Pasotti. Sin embargo, hacia el norte el desnivel morfológico 
no se presynta, por lo cual debemos entender que otros procesos han actuado a po§_ 
terioridad ¡del fallamiento del zócalo. 

También es conveniente mencionar que hacia el norte los lineamientos NE­
SW, que cJ racterizan al Chaco, parecen prolongarse sobre la unidad L 3. 3 , sin 
que sea pobble detectarla morfométricamente con la información disponible, lo 
cual se ve laún más dificultado por la falta de redes fluviales que pudieran condi -
cionarse a / aquellos y permitan su localización. No obstante , las fotos satelitarias 
permiten 9bservar la continuidad de dichos lineamientos y, por otra parte, el pa­
leovalle d~l río Salado (Cañada de las Víboras) denota un fuerte condicionamiento 
por lineartjiento de dirección brasileña que caracterizan al estilo chaqueño. 

Evi~entemente, en el límite Plio-pleistoceno se estableció una vasta superfi­
cie de pediplankción (Pd1) , que se extendÍa hasta el actual eje del río Paraná como 
un gigantekco plano inclinado al Este y sobre el cual debieron depositarse los sedi 
mentos de1 Ensena dense, que nos ve mos obligados de colocarles en el Pleistoceno­
inferior. 

No tfnemos elementos de juicio suficientes como para entrar a analizar la 
paleomorfElogía que se desarrolló durante el Ensenadensey que debe haber sufrido 
variacion¡s, por lo menos tres veces , con relación a secuencias Bio- rexistási -
cas . 

Todb parece indicar que al Ensena dense cuspidal sucedió un período rexistá­
sico hacia/ húmedo, el cual diÓ lugar al entallamiento de valles fluviales (9 a la prQ 
fundizacióp de otros ya existentes) que drenaban en dirección al río Paraná, sin 
que ningu~a obstrucción morfológica importante los desviara de su rumbo w--~ , o 
ligeramen~e al SE. 

Sucedió a esta fase rexistásica el biostásico húmedo del Belgranense infe­
rior, que bara la mayor parte de L 3. 3 debe haber sido de erosión y encajamiento 
fluvial y slolamente en los valles fluviales habría dejado sedimentos ,ya que la ma -
yor parte /se habría depositado sobre la unidad 1.4 (Fig. 2. 10). 

Al Belgranense inferior sucedió un rexistásico a seco, que atribuimos crono 
1Ógicame1te al inicio de la regresión marina de RISS (Hemisferio Norte), que ha: 
bría de trflducirse en la formación del nivel de pedimentación P 1 y sobre el cual 
se deposi1jarían los sedimentos del Belgranense medio, en correspondencia crono­
lógica co1 el máximo de la regresión marina que se asocia con el máximo de la 
glaciación RISS. 

Dur~nte el mismo, las condiciones climáticas acentuaronla sequedad del me 
dio ambier te y se depositaron sedimentos limosos y arcillosos, amarillo rojizos~ 
con fuerte contenido de carbonatos y sulfatos de calcio. 

Un r uevo enc~~tntlJQ:VO lugar en el siguiente rexistásico a húmedo , que 
terminó er el b.iostásico húmedo correspondi~nte al Belgr anense superior y hace­
mos corresponder con el interglacial RISS-WURM del Hemisferio Norte, cuyas ca 
racterist~cas paleofisiográficas han sido descriptas por Alfredo Castellanos en un~ 
de sus úl~imos trabajos. 

Ha~ta ese momento, el dorso occidental parece haber estado sometido a una 
alternancia de períodos biostásicos y rexistásicos, que no impidieron un franco 

1 

1 

1 
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escurrimiento hacia el este en dirección al Paraná , y probablemente continuó in­
cluso en el rexistásico a seco siguiente correspondiente al Bonaerense inferior , A 
posteriori , una fuerte reactivación de la tectónica de fondo diÓ lugar a un levanta -
miento relativo del dorso occidental de Santa Fe con relación al área situada al 
oeste , la cual descendió y basculó hundiéndose más hacia el SE, generando la de ­
presión Los Porongos-Mar Chiquita (Fig. 2- ~ 1) . 

Las redes fluviales se desconectaron y todos los pa leovalles del dorso occi ­
dental s e vieron privados de aportes hídricos y sometidos a procesos de colmata­
ción por los sedimentos del Bonaerense superior, que corresponden a un nuevo 
biostásico seco generalizado y a la instalación de la estepa. 

Este momento de la evolución morfogenética es el más importante desde el 
punto de vista del relieve actual , pues fue responsable del desarrollo de un típico 
modelado eólico, con cordones y dunas orientadas deSW a NE , de la misma mane ­
ra que hemos visto en el sector sur de la unidad 1.3. 2 (Chaco) (Fig. 2.12). 

Cubetas de deflación eólica se instalaron entre los cordones , fueron modela ­
das por microdunas y constituyen la base de las cuencas endorreicas o semiendo­
rreicas que h .. y se observan en esta unidad, especialmente en el norte ( 1. 3. 3. 2 ) 
(Fig. 2. 13) • 

El paleomodelo eólico también se instaló sobre los paleova lles fluviales que 
habían dejado de recibir aportes hídricos del oeste, como puede apreciarse en la 
Cañada de las Víboras (paleovalle del paleorrío Salado), donde sobre los niveles de 
terrazas se alcanza a distinguir un paleomodelo eólico muy desmantelado. 

Los sedimentos del Lujanense y del Platense han tenido poca significación en 
el dorso occidental propiamente dicho, pero en la subunidad :t. 3. 3.1, correspon­
diente al paleovalle del Salado, estos sedimentos están presentes, ya que aquella 
fue un ambiente de lagunas que derivaron a esteros y cañadas respectivamentA . 
Fue justamente durante el Lujanense, que por la actual Cañada de la Víboras se in­
terconectaban grandes lagos situados al este y oeste de la misma. 

Durante el Cordobense se vuelve a producir un período seco , (menos acentua­
do que durante el Bonaerense) que logró una cierta reactivación del modele do eó.!..! 
co y constituyó el proceso subactual. 

Su desmantelamiento está preservado por las condiciones má s húmeda s del 
Reciente y la cobertura vegetal que se instaló sobre el paleomodelo eólico, pero, 
un mal manejo de los suelos podría desencadenar fuerte erosión y arrasamiento de 
las paleoformas. 

2 - CARACTERISTICAS FITOGEOGRAFICAS 

2 -1) TIPOLOGIA 

P or sus características fisiográficas podemos considerar a esta unidad de se·· 
gundo orden como prolongación del Dorso Occidental del Chaco con Parques y q a­
banas Secas (unida d l. 3 . 2)ya que hay semejanza en cuanto a las particula ridades 
fitogeográficas, como veremos más adelante. 

Estructuralmente la unidad está condicionada por un elemento tectónico del 
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cual resulta una sobreelevación que nos permita la denominación de dorso. Este he­
cho es el ¿ue fundamentalmente nos permite explicar la ausenciafde características 
higrófilas lanotadas en otras áreas de estudio, aunque también es importante recor -
dar las características climáticas, que aquí tienen su peso. Estas Últimas se dan 
mediante ~a modificación longitudinal y latitudinal de los elementos y facton:-es del 
c lima. Pef o indudablemente la variabilidad longitudinal adquiere mayor relevan -
cía , básicamente a traves del factor precipitaciones, las cuales ofrecen un gra -
diente oes~e-este. Esta degradación pluviométrica hacia el occidente, ~on l'móntos 
mal distribuídos a lo largo del año y concentración de las lluvias en el período es­
tival , determina que en algunos meses de invierno no haya una sola precipitación, 
y se acen$an condiciones de sehifüridez que se reflejan en la cubierta vegetal. 

Se tpta pues de fisonomías con características semixerofíticas por lo cual 
la morfología vegetal presenta adaptaciones que se traducen en hojas duras y ace­
radas a v1ces transformadas en espinas, para evitar de este modo los efectos ne­
gativos so

1
bre el vegetal de una gran transpiración. Al mismo tiempo, en varias 

especies algunos cirganos vegetales tales como hojas, raíces y tallos, se transfor -
man en rdservorios de agua, motivo por el cual son comunes vegetales de los denQ_ 
minados suculentos. 

La aomposición florística es menos rica que en el Chaco con Higrófilas (l)ni -
dad 1.4) ~unque la densidad de los elementos no presenta variantes significativas. 
Se trata de fisonomías donde hay tendencia a dominar los estratos bajos : pastiza -
les , arbuJtos, árboles bajos y en menor medida detectamos árboles altos que po -
cas veces! logran constituir fisonomías de bosques altos (Foto 2-4). 

Es tal vez en esta unidad donde se define mejor el concepto de parque chaqu~ 
ño. En ef$cto, leñosas y gramíneas conforman un mosaico claramente perceptible 
en las fot0grafías aéreas, con espacios abiertos ocupados por pastizales y el c o -
rrespondi1~nte a las leñosas por fisonomías del tipo arbustal bosque a lto, es decir 
con meno1. de un 25 % de elemento árboreo alto (Foto 2-3). 

Mo ,fológicamente domina en la unidad un paleomodelo eólico que se hace ta!!_ 
to más acentuado cuanto más al oeste vamos. :Este paleomodelo reviste gran tras -
cendencial fitogeográfica por deter minar la distribución leñosas-gramimas. Hay en 
é l , elemebtos tales como paleocordones , planicies subestructurales y campos de 
duna s sotjre los cuales se asientan fisonomías típicas. Sobre las formas positivas 
del relie'jeJ resultado de la paleQj)olización, se localizan leñosas, mientras que so -
bre las formas negativas lo hacen las gramíneas. 

coJ respecto a la continuidad y discontinuidad de los elementos integrantes 
de las fisJbnomías , no existe un deslinde claro entre las mismas , sino una verdade:­
ra degradación que por lo general se da muy suavemente, tanto mayor cuanto más 
al orient~ avancemos. Esta degra dación es acompañada por gradientes ambientales 
que se cor responden con el paleomodelo citado, de tal manera que a medida que se 
desciendl topográficamente (diferencia de centímetr os) van desapareciendo las le­
ñosas par¡ a dar mayor lugar a las graminiformes. · 

El hecho de que los pastizales , aqu( no anegables, esté'n topográficamente 
más bajo~ que las leñosas vecinas nos lleva a pensar en un probable factor edafo-

1 

lógico, el cual actúa como limitante del desarrollo radicular para el caso de las l~ 
ñosas no ~ermitiendo as( la lignificación total del área. Aunque por otro la do, no se 

1 
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debe dejar de1 tener en cuenta la acción del fuego , el cua l determinaría en este ca-:-, 
so pa s tizales pirógenos e impediría la lignificación º 

En resumen_,las diferentes fisonomías de vegetación que aqu{ se detectan y 
en este orden de extensión superficial s on : pastizale0, sabanas , parques y ar bus -
tales posque a lto, demuestran una ajustada correspondencia con la morfología, a 
tal punto que la varianza natural de esta Última se refleja en cambios notables so­
bre la cubierta vegetal (Foto 2 -3) , 

2 -2) MODELO 

El paleomodelo eólico condiciona la distribución espacial de la s fisonomía s " 
las que presentan en la unidad una gran cohesión interna. Por tal motivo estas se 
disponen con orientación general NNE-SSO solo interrumpida en el extremo norte 
por la subunidad paleova lle del Salado, con características diferentes. 

A manera de un peinado , los cordones de dunas de disponen en la citada orieg_ 
tación at;_nque no siempre hay solución de continuidad y menos allí donde hay acti -
vidad humana. Este peinado eólico registra una suave tendencia a abrirse progre­
s ivamente hacia el SSO al mismo tiempo que la densidad en leñosas se va hacien do 
menor, a tal punto que ya desaparece la fisonomía de arbustal bosque alto para dar 
lugar en primer lugar al parque (Foto 2-3 y 2-4). 

Por otro la do , también en el sentido oeste-este , hay una disminución de la 
densidad de leñosa s haciéndose, paulatinamente , cada vez más dominantes los pai ­
sajes abiertos . Aquí debemos recordar que e llo se asocia a l proceso de desmante­
lamiento que sufre la unidad 1. 3. 3 por el sector oriental en beneficio de la unidad 
1.4. 3 

Podemos manifestar así que la cubierta vegetal , tiene una variabilidad que 
está de acuerdo con la degradación actual que presenta el paleomodelo eólico. Hacia 
el norte de la unida d encontramos arbustal bosque alto sobre paleocordones , dis -
puestos estos de manera que dejan entre s{ un estrecho intercordón, el cual es oc!:!_ 
pado por parques (Foto 2-2) A medida que avanzamos hacia el sur , esos paleocor ­
dones se distanciaP: cada vez más entre s i ,al mismo tiempo que el arbustal bosque 
a lto , anteriormente situado sobre e l relieve positivo, ahora casi desaparece para 
dar lugar a parques o sabana_ parque . 

Con respecto a la degradación en el sentido oeste-este ,ee.tá;s$(;h mffnnmn. má.s 
s uave que la anteriormente descripta. De este modo , en e l paleocordón encontn:!:._ 
mos en primer lugar ~donde las formas eolizada s se observan más n{tidamente), un 
arbusta l bosque a lto. Desde a llí hasta la posición topográfica más baja del inter­
cordón, hay una extensa área ecotonal donde el elemento leñosorva desapare iendo 
progresivamente hasta dar lugar a : arbustal bosque, parque mixto, sabana parque , 
sabana mixta , sabana arbustiva y pastizal (Ffg. 2 . 15) . Esta disposición de las fi -
sonomías vada <: a medida que el modelo eólico se presenta cada vez más desman-
telado. ~ 

Así en secuencia siguiente a la citada tenemos :parque mixto , sabana parque , 
sabana mixta , sabana arbustiva y pastizal (Fig. 2. 17). En la siguiente: sabana PªE. 

41 



que, sabana mixta, sabana arbustiva y pastizal (Fig. 2.18).Sabana mixta, sabana 
arbustiva y pastizal (Fig. 2.18) y finalmente cuando ya solo hay un casi impercepti 
ble relictd del modelo eólico: sabana arbustiva y pastizal (Fig. 2 . 20). Pero a~ 
dentro de esta última secuencia podemos distinguir variantes si nos atenemos a la 
dispersió9 de los elementos 'ie:ñososJya que los arbustos de la sabana aumentan en 
número c~ando más conservado está el modelo eólico sobre el que asientan. 

Por 
1

otra parte las planicies subestructurales embutidas presentan una cubie!:_ 
ta peculiar. En las mismas es frecuente el modelado microdunar. Este determina 
que , sobr~ la posición topográfica más alta de la microduna se localicen 1 e ñ os as 
arbustivaJ, mientras que, en la posición más baja las graminiformes_,aquí consis­
tentes en pastizales. Todo ello refleja un perfecto mosaico arbustos- gramínea~ 
que a me~· da que avanzamos hacia el oriente se vuelve cada vez menos percepti -
ble por perderse paulatinamente el elemento leñoso (Fig. 2.21 y f oto 2-4).Asi p~ 
samos a s bana parque arbustiva y luego a sabana arbustiva. Aquí también la de -
gradación hacia graminiformes esta estrechamente vinculada al desmantelamiento 
del modelf.do eólico. 

En E(l modelo de la unidad también debemos tener en cuenta al seudokarst, 
que aunque de ocupación espacial relativa genera particulares fisonomías. Asi po­
demos de~ectar greminiformes anfibias en las seudodolinas y seudouvalas y arbus­
tos cuand~ no algún elemento arbóreo, dispuestos con patrón filiforme y marginan 
do las derkesiones. En muchos casos la escala de trabajo no ha permitido graficaP 
lo. 

Los límites de la unidad no siempre son bien definidos. En primer lugar, 
tengamos en cuenta , que el límite oeste es solo convencional, determinado por el 
área de eftudio. El límite norte es marcadamente neto1 determinado por la depre -
sión del paleovalle del Salado. El límite este presenta una compartimentación con 
la unidad 11. 4. 3 determinada por el proceso de erosión regresiva de esta última • 
Hay alli ub.a suave degradación del elemento leñoso¡; 

El ~Ímite sur es para nosotros el río Salado, pero de ninguna manera este 
valle fluv+al alcanza a deslindar claramente con lo que sería la unidad Pampa , ya 
que por el sur del Salado se prolonga, aunque muy degradado, el modelo de esta 

• 1 

umdad (Foto 2-5). 

1 

2 -3) SUBUNIDADES MENORES QUE PRESENTA 

Si tlien hay cohesión interna en la unidad, la localización, varianza y orienÍª-. 
ción de las citadas fisonomías permiten que distingamos en la unidad varias sub­
unidades 1 

1.3.3.1 Í Paleovalle del Salado con parques y sabanas arbustivas Unidad Cañada 

-
1 Las vfboras. 

l. 3. 3. 2 Planicie subestructura! paleodunizada con bosques y parques mixtos. 
Unidad Santa Margarita. 

1. 3. 3 J.3., ,.: cPlanicie subestructura! paleodunizada con parques y sabanas mixtas . 
Unidad Pozo Borrado. 
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Subunidad l. 3. 3.1 : 

Corresponde a una amplia depresión localizada en el extremo norte de la 
unidad donde domina fisonomías periódica o excepcionalmente anegables, con leñQ 
sas agrupadas o dispersas de estratos preferentemente arbustivos y espacios a 
abiertos ocupados por graminiformes (Foto 2 ,-l). Las leñosas ocupan posición to­
pográfica algo más alta que aquellas. El escurrimiento condiciona marcadamente 
la orientación oeste-este que presenta la cobertura, observándose la presencia de 
depresiones poco profundas y estrechas de red laberíntica, con fondo de pastizales 
o pajonales períodicamente anegables, Esto Último contribuyfi a otorgarle cohesión 
interna a la subunidad (Fig. 2.14). 

Los límites sur y norte de la subunidad son netos. Peronoasi el límite este, 
donde no se percibe un deslinde claro con el área de los Bajos Submeridionales en 
sentido estricto , sino a travez de una suave degradación hacia formaciones de col!l 
posición casi exclusivamente graminiforme y adaptada a situaciones de anegabili­
dad. 

Por otra parte el límite oeste es solo convencional) dado por el límite inter­
provincia l Santa Fé :::. Santiago del Estero. 

Subunidad 1.3.3.2: 

Es la subunidad donde más se acentúa la correlación morfología-vegetación 
a travez del paleomodelo eólico. Donde los elementos morfológicos y su degrada -
ción se corresponden con determinados tipos de vegetación, los cuales ya fueron 
tratados anteriormente. No obstante podemos decir que una secuencia que regula!:_ 
mente se presenta es la de arbustal bosque alto, parque mixto, sabana parque, S::!._ 

bana mixta o arbustiva y pastizal o sabana arbustiva (Fig. 2 .15). 
La actividad humanalespecialmente la agricultura, ha quitado en buena parte 

la cubierta originaria. (Foto 2-2). · 

Subunidad 1. 3, 3. 3: 

Es en esta subunidad donde más espaciados se presentan los cordones <luna­
res, mucho más desmantelados que en la subunidad anteriormente descripta . Ello 
se refleja en la cubierta vegetal determinando fundamentalmente parques sobre la 
posición topográfica más alta de los cordones,para luego sucederse un área ecoto­
nal donde las leñosas disminuyen progresivamente hasta alcanzar el pastizal : sab'ª­
nas parque~ ,sabana mixta, sabana arbustiva y pastizal (Foto 2-4). , ·t 

Este modelo es cortado netamente por el valle actual del SalW<lo con fisonq_ 
mías propias (Foto 2 -5). 

43 



2 -4) VARIANZA NATURAL 
1 

La c ondición de dorso sobreeelevado de esta unidad, favorece el continuo des­
mantelamiento de la misma, lo cual se hace efectivo a travez de procesos de ero­
s ión regresi1a y en menor medida por la acción del seudokarst. 

El pri~ero de estos procesos se ve acelerado por el desnivel topográfico 
existente entre la unidad que consideramos y la planicie embutida con sabanas y 
ambientes a~egables (unidad 1 , 4 , 3), 

La accfón del seudokarst constitu··~,.2' por otro lado a crear fisonomías de ane­
gabilidad , que en la actualidad todavía no tienen extensión considerable pero que de 
mantenerse ~al proceso irán en aumento . 

Los ci~dos procesos se reflejan en la cubierta vegetal mediante una degra­
dación progrrsiva en los estratos y cambio consiguiente en los tipos de fisonomías 
dominantes , Es decir, que de continuar los mismos, se pasaría de vegetales con 
morfología d~ leñosas a gramíneas anfibias. Esto podría darse mediante una serie 
de secuencias en lt1 s cuales las leñosas altas serían reemplazadas por las bajas , 
éstas por ar~ustos y finalmente las gramíneas , las cuales por las características 
fi s iográficas¡ del ambiente en que se sitúan , presentarían adaptabilidad para tole -
rar el ingreso períodico o excepcional de las aguas , Esta situación futura de la co­
bertura y la~ etapas sucesivas para llegar a ella las podemos ejemplificar aproxi­
ma damente qbservando las figuras 2 . 16; 2.17 ; 2.18; 2º19 ; y 2o20. 

Semej~nte tendencia ya la habíamos observado para el dorso occidental del 
Chaco con parques y sabanas secas (unidad 1º3 º 2) aunque con algunas otras varian­
tes º 

2 - 5) VARIAr ZA ANTROPICA 

La instalación humana trajo indudablemente una serie de consecuencia nega­
tivas sobre l~ cobertura . En primer lugar , una reducción bastante sensible de la 
primitiva cu~ierta vegetal, fundamentalmente por el talado para ocupar el terreno 
con actividades agrícolas y la tala selectiva llevó a un empobrecimiento del elemen­
to arbóreo e~ generaL 

La agr/icultura, principal actividad, se instaló en un primer momento en las 
planicies em¡butidas subestructurales y desde allí avanzó paulatinamente hacia las 
fisonomías alsentadas sobre paleocordones , y estos parecen ser el Último recurso 

t . 1 ,, 1 como ierras agnco as . 
La pr~sencia de cultivos abandonados en una proporción del 25% aproximada­

mente del total ocupado por agricultura , es en muchos casos el reflejo del agota ­
miento de lop suelos , como también puede deberse a problemas económicos del 
produc tor . Esas parcelas antiguamente cultivadas son invadidas por un ar bus tal 
cerrado, bajo y muy homogéneo, compuesto básicamente por especies del genero 
acasia . 
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Por otro lado, la actividad ganadera se encarga también de introducir dese-­
quilibrios en el circuito biológico actual. La disminución del aporte de biomasa en 
los espacios abiertos por consumo del ganado, como así también el pisoteo de és­
te, acelera los procesos de erosión por descamamiento con lo cual el ecosistema 
sufre variantes estructurales , floristicas y funcionales. Por esta razón es que en­
contramos muchas fisonomías ahtrfpicas, uno de los ejemplos más claros lo con§_ 
tituyen muchos arbustales que primitivamente formaban parques arbustivosº 

3 - CARACTERISTICAS DEL ESCURRIMIENTO 

3 - 1) TIPOLOGIA 

Constituye en casi su totalidad, la cuenca superior de aporte superficial ex­
cepcional y subterráneo permanente hacia los sistemas del Arroyo Golondrinas, su 
afluente correspondiente al paleovalle del Salado y del Salado actual. 

Tal vez su rasgo dominante es la inexistencia de cursos fluviales o paleo -
cursos en las subunidades 1. 3. 3. 2 y 1. 3. 3. 3. A pesar de que varios autores han 
hecho referencia a pelocursos del río Salado que atravesarían esas unidades, de la 
fotoint~rpretación se deduce que no han existido en ese sector, y que el Salado 
cambió 'su posición desde la unidad 1.3.3.1 a la ac_tµal,ya que aparentemente exis_ 
te un elemento positivo que se prolonga en Santia~ ·'(}el Estero y separa ambas d~ 
presiones. 

3 -2) MODELO 

En conjunto, la unidad se presenta como compartimentada y compleja, ya que 
por el norte la subunidad 1. 3. 3.1 corresponde a un paleomodelo fluvial. ActualmeQ_ 
te presenta un escurrimiento dominantemente laminar, proveniente de Santiago del 
Estero, el cual corre por una depresión parcialmente colmatada que se conoce co-
mo Cañada de las Víboras, y de ninguna manera puede considerarse como escurri:t"' ir· · · 
miento fluvial potamoico (Foto 2-1). 

En las otras subunidades ya hemos dicho que no existen paleomodelos fluvia­
les , ni escurrimiento superficial organizado direccionalmente en verdaderas re­
des . 

Una serie de depresiones cerradas que actuán como reservorios y solamente 
con grandes precipitaciones entran en interconexión, por transfluencias de aguas, 
pueden, en situaciones extremas , dirigirse hacia afuera de la unidad , (Fig. 2.22) 
(Foto 2--2). 

Unicamente en el extremo SW, en el área de Tostado, esas cubetas se han 
integrado en un sistema que escurre libremente en dirección hacia el río Salado , 
con rumbo NW-SE, sin que hayan logrado establecer un.a verdadera red fluvial po­
tamoica (Foyo 2-4) (F ig. 2 . 23). 

45 



El es1currimiento subterráneo presenta un modelo sumamente complejo, en él 
parece inflhir por un lado, un modelo de escurrimientoconBicionado a los niveles 
de base determinados por el eje del Paleovalle del Salado (al norte), por el Arroyo 
Golondrinak y el encadenamiento de Lagunas (al este) y por el río Salado (al sur) , 
de manera ltal que existen modelos aribados, pinados, seudokársticos que se dis -
tribuyen o 8.isponen radialmente desde el centro de la unidad (Foto 2-3). Por otro 
lado, existb una tendencia a una reorganización dominante hacia el E-SE, genera­
da por la p~ndiente regional y que se vuelve mucho mas manifiesta en la unidad 
L4.3 . 1 

Esa fuperposición tiende a traducirse en la generación de un modelo de ca~ 
das alinea9as, e integradas en redes pinadas con seudodolinas en su interior, qqe 
no se condicionan a la topografía, a tal punto que atraviezan los niveles mas elev~ 
dos, con lÓ cual complican aún mas la posibilidad de definir las divisorias de agua 
(Fig. 2.4 ~ 2.24). 

1 

1 

3 -3) SUBSISTEMAS QUE COMPRENDE 

1 

A nit el de tipos de escurrimiento, dominan en la totalidad de la unidad 1 os 
subtipos dfl laminar (EL). 

En ir· unidad 1. 3. 3. 1 existen los subsistemas cañadoide (ELc) y esteroide 
(ELe) en 1 s seudodolinas y seudouvalas que se extienden en la planicie aluvial col 
matada de paleovalle del Salado (Foto 2-1). 

Por 
1

el contrario, en las su'.Junidades l. 3. 3. 2 y 1. 3. 3. 3, predominan los suQ. 
tipos mantliforme (ELm~ difuso (ELd) y filetiforme (ELf) , sobre las paleoformas 
eólicas, y i sus var:iaciones están condicionarlas por las características del tapiz v~ 
getal. 1 

SolaPiente en las pequeñas depresiones seudokársticas, o en los encadena­
mientos lqngitudinales, tiene lugar un escurrimiento cañadoide o esteroide. 

Sin tmbargo, el área es~ casi totalmente ocupada por la actividad agrícola , 
cuyo efec~o sobre el escurrimiento se ha vuelto manifiesto, originando el desarro -
llo del su~tipo surcoico (ETs) que indica aceleración de los procesos de erosión g~ 
nerados ppr la acción del agua. 

El Jscurrimiento fluvial solo tiene lugar en el límite sur de la unidad, a tra­
vez del ríb Salado, pero las retenciones que se están haciendo aguas arriba,hamtdb 
dísminuyJnddo su caudal de aporte, así como también generando procesos de colma 
taetón~ 0n ~el canal de estiaje (Foto 2-5). -

El 1scurrimiento subterráneo (ES) es fundamentalmente seudokárstico, y las 
líneas isofreáticas deben estar más próximas entres{ en dirección al sur y al nor_ 
te de la ufidad, que en dirección al este, lo cual influye notoriamente en la super­
posición 9e modWos y de redes seudokársticas. 

A mvel de redes, evidentemente solo tiene sentido hablar de ellas en las sub 
1 -

unidades 1.3.3.2 y 1 . 3.3.3. El escurrimiento superficial no ha alcanzado a definir 
redes en kentido estricto, no obstante lo cual el movimiento de las aguas esta diri-

1 

1 

1 
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gido, fundamentalmente con caracter centípeto, en las cubetas cerradas , o bien en 
redes convergentes cuyos modelos es tan fuertemente compartimentados . 

En la subunidad 1. 3. 3 . 2 el modklo es bayoneta-dentrítico , al cual se le s u­
perpone una red fantasma, pinada, seudoká r stica , sin que exista correspondencia 
estricta entre ambas . Es decir que el modelo sería (Fig, 2.25) 

RD b, cf'" + 

En la subunidad l. 3. 3. 3 el escurrimiento superficial sigue el mismo modelo 
anterior pero sobre cubetas más complejas , resultado de la coalescencia de varias 
depresiones y, en períodos de gran precipitación , tiene tendencia a integrar una 
red mediante transfluencia de una cubeta a la otra. 

El modelo generado por el seudokarst está mucho más integrado, y en voo.·i os 
sectores la red define verdaderas cañadas integradas , con tendencia a dirigirse ha­
cia el SE. Por consiguiente ambos modelos siguen direcciones diferentes, de allí 
podríamos decir que existen, en períodos de grandes precipitaciones. 

RI b , p+ + FRI p , c+ 

3 -4) COMPORTAMIENTO DEL ESCURRIMIENTO 

Debemos decir, desde el comienzo, que el escurrimiento se modifica total -
mente de acuerdo al tipo , intensidad y ritmo de las precipitaciones. 

Para precipitaciones de poca intensidad y duración, sin lluvias precedentes 
que saturen el suelo, el paleomodelo <lunar actúa como absorvente de las precipi­
taciones, constituyendo un acuífero y sin que se manifieste escurrimiento superfi ­
cial apreciable. 

Cuando la intensidad, duración, o grado de saturación del suelo aumentan , el 
escurrimiento superficial se vuelve manifiesto, es de tipo mantiforme y a pesar 
de las bajísimas pendientes, puede originar arrastre de sedimentos por las con di -
ciones litogenéticas de las paleoformas eólicas. 

Se originan estonces áreas aisladas de encharcamiento, que corresponden a 
las paleodepresiones eólicas o a las estructurales. 

Para valores mayores de las variables mencionadas , la acumulación de agua 
en las depresiones inicia procesos de transfluencias que las interliga , y comienz~ 
a definirse el m odelo de red de escurrimiento superficia l que hemos menciona do , 
en general con tendencia 1 S y SE. 

En situaciones extremas , el escurrimiento puede hacerse directamente al e§_ 
te y tomar contacto con las cabeceras de aporte superficial que se dirigen hacia 
los grandes colectores ; e incluso al norte , hacia el paleovalle del Salado. 

Con referencia al escurrimiento subterráneo, todo parece indicar una neta 
separ ación entre los acuíferos superficiales sustentados por las paleoformas eóli ­
cas, los cua les c ontienen agua dulce y un acuífero subterráneo cuya recarga se h~ 
ce a travez del sistema seudokárstico, el cual a su vez está determinado por 1 as 
caracter{sticas de dicho acuífero , que es fundamentalmente salino. 

47 



De t@das maneras consideramos de importancia un estudio detallado de lo que 
hemos exphesto a nivel de investigación hidrológica. 

1 

3 -5) TE,DENCIA NATURAL DEL SISTEMA DE ESCURRIMIENTO 

Evid
1
bntemente el área presenta por todas partes una falta de integración en 

lo referen~e a los sistemas de escurrimiento, y si bien hemos dicho que hay ten­
dencia na~ral de evacuación, por transfluencias con modelo bayoneta, hacia el S 
y SE, esto

1 

es consecuencia de que esta unid~d, con excepción de la 1 •. 3. 3.,1, repr~ 
senta el úlfmo relicto del paleomodelo eóli~o que inicialmente debió extenderse 
mucho ma~ al este. · 

Una ,alineación de paleocampos de dunas situado al este, constituye, _en el mQ_ 
mento act1a1, el único elemento de aislación y preservación frente a la acción re­
gresiva que se esta generando a partir de la unidad l. 4. 3. 

Per~ para poder comprender la tendencia natural, es imprescindible anali -
zar detalladamente la reorganización de las redes fantasmas seudokársticas, a fin 
de integrat las al proceso de desmantelamiento y que terminará por eliminar las 
divisorias (Fig. 2 .27). 

Es ~umamente sugestivo observar que en la periferia NW, E y SE del conjUQ. 
to formad~ por las subunidades l. 3. 3. 2 y l. 3. 3. 3 el modelo seudokárstico ha lo­
grado integrar verdaderas redes de escurrimiento cañadoico, transicional, con m_Q 

delo pinadp o pinado den:laútico, que consigue prolongarse a traves de la divisoria 
mencionada y comenzar a manifestarse en el interior de la unidad que estamos con 
siderando 1 (Fig. 2 . 4 y Foto 2-3). -

Es 4ecir que, todo parece indicar una progresiva incorporación del área a 
las cuencas superiores de aporte superficial esporádico, dirigidas hacia el paleo­
valle del ~alado, el sistema del Arroyo Golondrinas y el rfo Salado actual. 

Tebricamente, terminarían definiendo un conjunto de redes fluviales, pina­
das, dispuestas en forma de abanico, lo cual, si bien hidrodin~micamente consti -
tuir{a un ~istema de escurrimiento mucho más efectivo, interferiría en el escurr!_ 
miento subterráneo, lo cual deberá ser analizado con sumo cuidado. 

1 

1 ' 

3 -6) MOFIFICACIONES AN~ROPICAS 

El :ílrincipal problema, generado por la acción del hombre en este sector, es 
consecuericia de la actividad agrícola-ganadera desarrollada en el área, y especial 
mente potj el desequilibrio generado por la primera, ya que el mayor recurso,des­
de el puntb de vista de los suelos y del agua freática, lo constituyen los paleomod~ 
los eólico~, cuyo desmantelamiento se inicia fácilmente cuando se remueve la ve­
getación ~atural y se roturan los suelos, sin tomar medidas de preservación frente 
a l escurrfmiento laminar (Fig. 2 .28). 

El rrodelo que hoy caracteriza la subunidad l. 3. 3. 2, tanto morfológica como 
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vegetacionalmente , es probable que se haya extendido y ocupado grandes áreas de 
1. 3, 3, 3, y que el aspecto actual s ea en gran parte consecuencia delif. desmantela­
miento natural del paleomodelo, 

En la medida que no se regule el escurrimiento superficial hacia las cubetas 
cerradas , el arrastre de sedimentos tenderá a desmantelar las divis or ias y colmª­
tar las depresiones , lo cual aumentará progresivamente las transfluencia s de una 
cubeta a otra y las posibilidades de que las aguas transfluyan hacia el sistema del 

arroyo Golondrinas o del río Salado (Fig. 2 . 29). 
En rea lidad, de las fotos parece deducirse que el control del escurrimiento 

deberá hacerse a nivel de predios, con técnicas adecuadas de manejo y tomando co 
mo unidad cada depresión cerrada (Fig. 2. 30). 

La evacuación de los excedentes tendrá que efectuarse mediante canales, cu­
yo diseño deberá estudiarse detenidamente , a fin de evitar que generen erosión re­
gresiva y captura de cubetas, o modifiquen seriamente el sistema freático, con po­
sibilidades de disminución de los acuíferos dulces y el desarrollo del proceso seu­
dokárstico generalizado. 
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DESCRIPCION DE LAS FOTOGRAFIAS 

FOTO 2-1 I!G:Mi 5D-10 bis 8434-8435 Esc.aJW(!K.1:75.000 

Vis9- de la subunidad 1. 3. 3. 1 , correspondiente al paleovalle del Salado, en el 
sector conocido como Cañada de las Víboras. 

El paleomodelo fluvial esta" fuertemente enma1.rcarado por el paleomodelo eó­
lico superfuesto. Una seria de depresiones seudokársticas , con características de r:. J L 

seudouval~ (SKu) y áreas inundables,permiten reconstruir aqu~l. 
Unic~mente con visión estereoscópica ha sido posible diferenciar los dos ni­

veles de p~leoterrazas altas y la paleoplanicie aluvial donde aparecen las seudouv~ 
las. 

En el SW de la fotografía , aparece el típico modelo de paleocampo de dunas 
(PEcd) y p1~leocampo de dunas rebajadas (PEcd)y un Hncipiente proceso de integr~ 
ción de repes seudokársticas pinadas denf:Iríticas cribada (FR p , d, c+). 

En la paleoplanicie fluvial , aparecen fisonomías de arbustales y pajonales, 
mientras iue en las terrazas altas y el sector SW, correspondiente a la unidad 
l. 3. 3. 2, l:sonomías de sabanas sobre el paleomodelo eólico. 

FOTO 2-21 I. G. M. 5D-110-9471-9472 Escala aprox. 1:75. 000 

Contacto entre la subunidades 1.3.3.2 y 1.4. 3. 3. En la primera se puede 
observar Jn mod~lo semejante al descripto para la subunidad Santa Sylvina (Chaco) 
(1 . 3. 2. 3) •[ caracterizado por paleocampo de cordones orientados de SW a NE y que 
se reconocen por el tono más oscuro y textura muy densa, con vegetación de bos­
ques con Jbras. Dichos paleocampos de cordones, rodean depresiones estructurak 
les paleo1icrodunizadas, las cuales se reconocen por su textura lisa y tono clar6 
y cuya vegetación original debe haber sido de sabanas. Entre ambos, se desarro­
llan paleo<I!ampo de dunas (PE cd) y dunas rebajadas (PE cd•), con fisonomías de 
parques y ¡sabanas parques, reconocibles por una textura mas abierta moteada. 

El conjunto determina depresiones endorreicas en proceso de incorporación , 
por captu~a, hacia las redes de la subunidad l. 4. 3. 3 . 

En el NE de la fotografía, aparecen las características de esta última ,connlas 
tÍ_Bicas redes fantasmas , desintegradas, pinadas, dendríticas, cribadas(f.R1Jp~. 9;c) ;·: 
S~ observf. no obstante_,que el proceso seudokárstico está integr ado a nivel soote -
rráneo y j l escurrimient~ de este tipo se realiza desde la subuni<iad-ll. 3. 3. 2 ha­
cia la 1. 4. 3 • 3. 
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FOTO 2-3 I. G. M. SD-115-4980 i49-8J·::r@s'G':;.a.p.rox. l :,75. 000 

Compárese con la fotografía anterior y podrá observarse un excelente ejem­
plo de las cuencas endorreicas (a las cuales hemos hecho referencia en aquella), en 
la subunidad l. 3. 3. 2. 

La orientación de los paleocordones eólicos, de Hil.~V a NE, es extremadamen­
te manifiesta en esta fotografía, por las fisonomías de bosque que aparecen con to­
no más oscuro. Los bosques y parques forman una especie de anillo alrededor de 
la depresión, en la cual el moteado muy fino corresponde a microdunas. 

También se puede observar una serie de depresiones seudokársticas (SKd)que 
aparecen como manchitas más oscuras dentro de la depresión, y se integran con 
otras, situadas hacia el este, lo cual indica la evolución regresiva de proceffi 
seudokárstico. 

Entre el tono gris claro con textura de moteado muy fino , que corresponde 
a l fondo de las paleodepresiones eólicas, y los paleocampos de cordones, se desa­
rrolla un tono gris medio, con textura moteada gruesa que corresponde a paleocam-­
pos de dunas rebajadas (PEcd·) , y un modelo textual formado por manchas ose u -
ras sobre un gris medio que corresponde a los pal~· 1!)campos de dunas (PE cd). 

FOTO 2.-4 I.G.M. SD-305-5546-5548 Ese. aprox. 1:75.000 

Compárese esta fotografía, correspondiente a la subunidad 1. 3. 3. 3, con las 
dos anteriores y se podrá observar la secí¡lencia degradacional del paleomodelo eó­
lico . En efecto, en los alrededores de Tostado, la observación tenotextural, nos 
indica que prácticamente han desaparecido los paleocordones eólicos (PEcc) y solo 
restan los paleocampos de dunas (PE cd), dunas rebajadas (PEcd') y microdunas 
(PE md). 

Por otra parte, el proceso de desmantelamiento ha hecho entrar en coales-­
cencia las depresiones , de modo tal que durante las precipitaciones, las aguas pa­
san de cubeta a cubeta, dirigiéndose hacia el SW y constituyendo cuencas afluentes 
del río Salado. 

Como resultado de l desmantelamiento , las fisonomías de bosques práctica ­
mente han desaparecido y el área está totalmente cubierta por una sabana parque. 

FOTO 2.-5 I. G. M. 5D-::W7-5438-5440- Ese. aprox. 1:75. 000 

En esta fotografía se puede observar e l c odo de captura del río Salado, al 
sur de Tosta do. 
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Al~' se observa la planicie correspondiente a la depresión Los Porongos­
Mar Chiquita y al SE, el comienzo de la Subunidad 1.4.3.5. 

El cbdo delimita hacia el sur la unidad Pampa (2. 4), sin embargo es factible 
observar Ell paleomodelo eólico caracter{stico de la subunidad l. 3. 3 con paleocor­
dones eólicos (PEcc) y paleocampos de dunas (PEcd), aspecto que rápidamente se 

1 

pierde haclia el sur. 
Las caracter{sticas del codo, la profunda in~iJtiÓn del valle fluvial y la pla -

nicie, que1se abre en forma de embudo hacia el SE, son indicios probables de un 
proceso de captura. 

1 
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